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1. INTRODUCCIÓN.  
Este artículo sobre las raíces hispanoamericanas quiere ser un Homenaje a Doña 
María Ruiz Trapero, quién dedicó su vida a la Universidad, con rigor científico 
y trabajo incansable, tanto en sus clases como catedrática en la Complutense, 
como en sus artículos científicos.  

Quieren ser estas páginas expresión de agradecimiento a la gran dirección 
que llevó a cabo del Seminario de Historia“Cisneros” Fundación Universitaria 
Española.   

2. ISABEL DE CASTILLA 
Ya desde los albores de la conquista, la Reina Isabel de Castilla fue una firme 
defensora de los derechos de los indios, preocupándose en gran medida de que 
su libertad no se viera privada ni su dignidad menoscabada. Tanto es así que, 
pocos días antes de morir, añadió a su testamento un breve codicilio en el que 
manifestaba una gran preocupación por salvaguardar el buen trato hacia todos 
aquellos que poblaban los territorios descubiertos, implorando a sus sucesores 
que “noconsientan ni den lugar que los indios, vecinos y moradores de las di-
chas Indias ganadas y por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni 
bienes, mas manden que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han 
recibido, lo remedien y provean por manera que no se exceda en cosa alguna»1. 

                                                 
1Sánchez, L. Testamento de Isabel la Católica, edición preparada con motivo del V Centena-

rio del matrimonio de los Reyes Católicos. Gráficas Pérez Galdós, Madrid, 1969. Pp. 42-43.   
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Conviene resaltar que este propósito figuró también en el testamento de Carlos 
V, reflejándose así una continuidad en lo que respecta a la preocupación por el 
buen trato de los indios.2 

La preocupación de la Reina no se redujo, únicamente, a los últimos días de 
su vida, sino que fue una constante desde el comienzo de la empresa ultramari-
na, como ha quedado constatado en numerosos documentos, ordenanzas y re-
ales provisiones, algunas de las cuales referiremos más adelante. En este senti-
do, es de vital importancia destacar la prioridad de la evangelización, que fue un 
mandato expreso3 del Papa Alejandro VI, y que fue recibida fervientemente por 
los Reyes Católicos, y en particular por la propia Isabel. Por tanto, hemos de 
tener presente ya desde el principio, que “el contenido de la empresa ultrama-
rina es precisamente la cristianización, que fue el proyecto de España en la 
Edad Media. Los esfuerzos, fatigas y padecimientos fueron increíbles. Su causa 
no fue la codicia, sino la evangelización”4.Al respecto de esto, como afirma el 
filósofo Julián Marías, la prioridad de los intereses nacionales estará subordina-
da a la conciencia de estar sirviendo a algo superior, que no es otra cosa que la 
difusión de la vida religiosa, de la evangelización.  

Apoyando esta idea, es importante tener en cuenta que el propio frayBarto-
lomé de las Casas, uno de los más activos defensores de los derechos indígenas, 
jamás condenó la legitimidad de la ocupación del Nuevo Mundo por la Corona 
de España, sino que afirmaba que “los Reyes de Castilla son obligados por de-
recho divino a poner tal gobernación a poner tal gobernación y regimiento en 
aquellas gentes naturales de las Indias”5.De hecho, la organización del territo-
rio fue semejante a la del español occidental, encomendándose el gobierno de 
ciudadelas y virreinatos a indígenas.  

Pese a ello, De las Casas es considerado uno de los padres de la Leyenda 
Negra, de las que hablaremos más adelante, siendo su obra utilizada por autores 
extranjeros, sobretodo ingleses, y por ilustradores como Theodor de Bry que, 
pese a no haber pisado nunca tierras americanas, consideraronsu obra suficien-
temente inspiradora para representar terroríficasy fantásticas imágenes que ilus-
traron las posteriores ediciones de la obra de De las Casas. 

                                                 
2 “Es indispensable que os preocupéis con la mayor solicitud de informaros del estado de los 

asuntos en aquellas lejanas comarcas, a fin de asegurar en ellas el servicio a Dios, el manteni-
miento de la obediencia que se os debe y un gobierno justo (…) Así es como los indios encontra-
rán protección y alivio”. Testamento de Carlos V, en: 
 http://www.cervantesvirtual.com/bib/historia/CarlosV/7_4_testamento.shtml 

3 Alejandro VI redactó cuatro bulas, en 1493, otorgando a Castilla la obligación de evangeli-
zar los territorios descubiertos de América. Estas bulas fueron la Inter Caetera (I y II), la Exi-
miaeDevotionis y la DudusSiquidem 

4González Fernández, E. Pensar España con Julián Marías. Madrid, 2012, RIALP. p. 79 
5 Bartolomé de las Casas, Doctrina, UNAM México, 1992. Pg 42.  
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Conviene tener en cuenta, en este sentido, que frayBartolomé de las Casas, 
sevillano de origen, inició su periplo en las Indias como dueño de encomien-
das6, siendo esta realidad la que le llevó a su posterior denuncia. Y de esta mis-
ma denuncia, pueden deducirse algunos datos importantes.  

En primer lugar, destacar la existencia de una voz crítica sobre el incumpli-
miento de las ordenanzas reales sobre el indio y, por lo tanto, la existencia de 
normas que incumplir no existentes en otros imperios colonizadores.  

Por otra parte, la denuncia de Las Casas fue sistemática, a viva voz y por es-
crito, y no por ello fue perseguido, arrestado o ejecutado. Al contrario, fue oído 
por la corona, y sus gritos generaron nuevas normativas. Una muestra de ello es 
su célebre Brevísima crónica de la destrucción de las indias. 

Finalmente, destacar que ingleses y franceses se hicieron eco de los escritos 
de un español, de esta voz crítica con ciertos aspectos del proceso, siendo este 
un hecho que España no pudo llevar a cabo contra ambos imperios dada la in-
existencia de crítica alguna, ni siquiera al respecto de la esclavitud. 

3. APORTACIÓN DE ESPAÑA A AMÉRICA. 
La historia de Hispanoamérica no tiene su origen, exclusivamente en el descu-
brimiento de la misma por parte de la Monarquía Hispánica; esta campaña, más 
bien, será el detonante de la construcción de un nuevo mundo que traerá consi-
go todo el legado cultural, humanista y cristiano del viejo mundo. 

Cabe añadir, antes de concretar algunas de las aportaciones, el desconoci-
miento que existe sobre este tema entre un gran número de personas, como pu-
dimos observar el pasado 12 de octubre de 2015, en el que algunas personalida-
des públicas, como la alcaldesa de Barcelona, calificaron de “genocidio” el 
proceso conquistador, o el alcalde de Cádiz, que se refirió a l proceso como 
“masacre y sometimiento de un continente en nombre de Dios”. 7 

De manera contraria a estas tesis, como un primer apunte, hemos de tener en 
cuenta que la llegada de los primeros colonos a América supuso una novedad 
considerable para la vida de los habitantes que poblaban los vastos territorios 
ultramarinos; novedad que, al mismo tiempo, deja a las acusaciones de genoci-
dio en un plano totalmente excluido del sentido común. 8 Según Julián Marías, 
“en la gran mayoría de los territorios dominaba un gran primitivismo, solo 
                                                 

6 RAE: En la América hispana, institución de características muy diversas según tiempos y lugares, 
por la cual se atribuía a una persona autoridad sobre un grupo de indios. 

7 Los comentarios señalados fueron publicados en las cuentas personales de Twitter de los 
arriba señalados el mismo 12 de octubre, con motivo de la Fiesta de la Hispanidad.  

8 Según el diccionario de la RAE, genocidio es el exterminio o eliminación sistemática de un 
grupo social por motivo de raza, de etnia, de religión, de política o de nacionalidad. 
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comparable a la prehistoria europea; en otros, muy especialmente en lo que 
habían de ser México y Perú, había civilizaciones desarrolladas, con algunos 
aspectos de sorprendente esplendor, coexistentes con formas de primitivismo 
difíciles de comprender, como el desconocimiento de la rueda o los animales 
domésticos, y en otro orden el canibalismo, la promiscuidad, la sodomía, los 
sacrificios humanos. Esto hace más asombroso el que en poco tiempo se forma-
ran sociedades que, sin dejar de ser americanas, incorporasen una buena por-
ción de los modos de vivir y los refinamientos de la Europa renacentista y de 
los siglos siguientes”9.  

A este respecto, resulta significativo apuntar que haciendo referencia a la 
historia de México10 se puede aseverar que la conquista la hicieron los propios 
indígenas (que estando sometidos a la tiranía de Tenotchtilan se aliaron con el 
“enemigo”) y la independencia los españoles (en referencia a criollos11 y mesti-
zos). Hernán Cortés, objeto por antonomasia de la leyenda negra, no murió co-
mo un héroe nacional, sino que lo hizo solo, deshauciado y empobrecido en 
Castilleja de la Cuesta (Sevilla). Cortés, por tanto, es el comienzo del mestizaje 
español en la América continental, frente al menosprecio humano de otros pro-
cesos.12 Él mismo mantuvo una larga relación sentimental extramarital con Ma-
linalli, más conocida como Malinche13, madre de su hijo –mestizo- Martín, re-
conocido y querido por su padre.  

El hecho de que no fue una conquista meramente expansionista se corrobora 
con testimonios como el de Francisco López de Gómara, quien destaca las apor-
taciones francamente positivas de los colonos. Como dejaba por escrito Gómara 
en 1555, los españoles“hanles mostrado letras, que sin ellas son los hombres 
como animales, y el uso del hierro, que tan necesario es a hombre; asimismo 
les han mostrado muchas buenas costumbres, artes y policía para mejor pasar 
la vida”14.  

En el terreno cultural, es significativo observar ejemplos como la inusitada 
rapidez en la creación de universidades, así como los esfuerzos realizados por 
trasladar las corrientes arquitectónicas que se estilaban en Europa, sin escatimar 
gasto alguno. Llama la atención, respecto a esto último, la premura con la que 

                                                 
9 Marías, J., La educación sentimental. Alianza Ed., Madrid, 1993. Pp. 134-135 
10Un claro ejemplo de esto puede verse en la obre de J. Miralles La malinche. Tusquets, Bar-

celona, 2004.   
11 RAE: Dicho de una persona: Hija o descendiente de europeos, nacida en los antiguos territorios 

españoles de América o en algunas colonias europeas de dicho continente 
12 Nos referimos, por citar algunos ejemplos, al genocidio holandés-boers en África, al de los 

ingleses en Australia o Norteamérica, o el más reciente genocidio belga en el Congo. 
13 Cuyo nombre de bautismo será doña Marina. 
14López de Gómara, F. Historia general de las Indias. 1555 
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comienzan a aparecer las primeras edificaciones coloniales, como por ejemplo 
la catedral de Santo Domingo, de estilo gótico, que se levantó poco más de 
veinte años después de la llegada de los primeros conquistadores15. De este mo-
do, “América se llena de ciudades construidas por los españoles, de iglesias, 
palacios, obras de arte. Se estudian las lenguas indígenas, se componen voca-
bularios de ellas, se estudia minuciosamente la geografía, la fauna, la flora, la 
minería”16. Conviene destacar que en América, la mayoría de lo declarado por 
la UNESCO como patrimonio de la humanidad, es herencia arquitectónica es-
pañola.  

Asimismo, resulta muy significativo reparar en el hecho de que la imprenta 
llega a México en 1539, a petición del Obispo Fray Juan de Zumárra-
ga,mientras que en Santander, por el contrario, lo hará en 1791.En relación 
con las universidades, sucede algo similar, no sólo en comparación con Espa-
ña, sino con las colonias inglesas de Norteamérica. De esta manera, la Real y 
Pontificia Universidad de México y la Universidad San Marcos de Lima se 
fundan en 1551, mientras que la Universidad de Oviedo, por poner un ejem-
plo,se inaugurará en 1574. En el caso norteamericano, la creación de universi-
dades todavía dista más en el tiempo, tomando como ejemplo la aparición de 
dos de los centros más prestigiosos del país, Harvard y Yale, fundadas en 
1636 y 1701 respectivamente17.  

Estos ejemplos son significativos, teniendo en cuenta que la universidad o la 
imprenta, que llevó siempre la Iglesia consigo allá donde ésta estuviera, son dos 
testimonios que muestran hasta qué punto la construcción de ese nuevo mundo 
se hizo de manera armónica con la propia de España como proyecto común, 
como proyecto Nacional.Ciertamente,“es asombroso lo que España hizo en 
menos de un siglo, con las técnicas elementales de esa época. Se trata de un 
despliegue de eficacia sin comparación”18.  

4. DERECHOS DE LAS INDIAS 
Si la herencia material es importante, la aportación cultural y jurídica que se dio 
con la conquista alcanza un valor mucho más elevado, al introducirse una serie 
de conceptos y de normativas en pos de una mayor dignidad de los indígenas, 
insólita en la mayoría de procesos colonizadores19.  
                                                 

15González Fernández, E. Pensar España con Julián Marías. Madrid, 2012, RIALP. p. 70 
16Ibid. p. 71 
17González Fernández, E. Pensar España con Julián Marías, op. Cit.. p. 71 
18Ibid.p. 71 
19 “El descubrimiento del nuevo mundo supuso enormes cambios en la mentalidad de los siglos 

XV y XVI, lo que tuvo su indudable impacto en el ordenamiento jurídico internacional de la época. 
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Como apunta Julián Marías,“con la conquista, se plantea la cuestión de los 
límites de lo humano. Los habitantes del Nuevo Mundo ¿son hombres como los 
demás? La respuesta española es afirmativa, de manera ejemplar y particular-
mente enérgica, y ello significa la dilatación de lo humano. Hasta tal punto es 
así, que se piensa en la evangelización antes del descubrimiento. Para los indi-
os, para que aprendan castellano, escribe Nebrija su gramática antes de que 
zarpen las naves de Colón. En la mente de los Reyes Católicos, y con particular 
fuerza en la de Isabel, está la consideración de las tierras que se van a descu-
brir como campo de la evangelización”20. Bartolomé de las Casas, a este res-
pecto, defendió las cualidades de los indígenas (razón, ingenio, entendimiento, 
sentidos interiores y exteriores…)21, además de preocuparse por los derechos 
humanos, concretamente de las minorías, siendo un gran defensor de “la con-
ciencia personal, a vez que intentaba garantizar la libre expresión de la oferta 
religiosa”22.  

Hemos apuntado en el inicio del presente artículo la férrea voluntad de la 
Reina Isabel por defender los derechos de los indios, de la que su testamento es 
una muestra significativa. Pero a lo largo de su reinado, una vez llevada a cabo 
la conquista, fue esta una preocupación de la monarca, como dejó por escrito en 
un elevado número de leyes y ordenamientos. Así, en la real provisión del 20 de 
diciembre de 1503, establecía lo siguiente: “Mando a vos, el dicho nuestro go-
bernador, que hagáis pagar a cada uno, el día que trabajare, el jornal e mante-
nimiento que según la calidad de la tierra y de la persona e del oficio vos pare-
ciere que debiere hacer. Lo cual hagan e cumplan como personas libres, como 
lo son, e non como siervos, e hacer que sean bien tratados; e los que de ellos 
fueran cristianos, mejor que los otros. Y no consintáis ni deis lugar a que nin-
guna persona les haga mil ni ningún daño u otro desaguisado alguno”23.  

Por otra parte, el trabajo de algunos de los mejores teólogos y juristas, con-
vocados por el Rey Fernando, cristalizó en lo que fueron las Leyes de Burgos de 

                                                 
La necesidad de dotar de un fundamento teórico a la conquista de las Indias dio lugar a interesantes 
debates, uno de ellos fue el que tuvo lugar en la ciudad de Valladolid donde posturas de Bartolomé 
de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda se vieron enfrentados”. Cfr. Manero, A., La controversia de 
Valladolid: España y el análisis de la legitimidad de la conquista de América en RevistaElectrónica 
Iberoamericana, vol. 3, nº. 2, 2009. Recuperado el 25 de noviembre de 2015 en: 
http://orff.uc3m.es/bitstream/handle/10016/7733/controversia_manero_REIB_2009.pdf?sequence=1 

20Marías, J., La España inteligible. Alianza Ed., Madrid, 2005. pp. 171-172 
21 Pavón Cuéllar, D., Cantoral Pozo, A., y Juárez Salazar, E. M., La psicología crítica de Fray 

Bartolomé de las Casas: caracterización apologética de los indígenas y elucidación lógica del 
racismo, en Teoría y crítica de la psicología,1, 2011. Recuperado el 25 de noviembre en: 
http://www.teocripsi.com/2011/1pavon1.pdf 

22Castello Vidal, A., Estudio preliminar a Fray Bartolomé de las Casas: Apologética historia 
Sumaria I. Obras Completas, Vol. 6,   Madrid, Alianza Editorial, 1992,  p. 179-181 

23Isabel la Católica, Real Provisión del 20 de diciembre de 1503 
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1512, constituyendo una serie de “Ordenanzas Reales para el buen regimiento 
y tratamiento de los indios”.Algunos de los más importantes participantes fue-
ron, entre otros, el jurista Juan López de Palacios Rubios, y el teólogo Matías de 
Paz, presididos por el obispo Juan Rodríguez de Fonseca. 

Como ejemplo representativo, destacaremos aquí algunas ordenanzas con-
cretas, que revelan hasta qué punto las leyes de Burgos suponen un avance sin 
precedentes en materia social, teniendo en cuenta que algunas de ellas parecerí-
an impensables incluso en la propia actualidad. Citamos, por tanto, algunos 
ejemplos:  

“Después de que una mujer pariere, crie su hijo hasta que sea de tres años 
sin que en todo este tiempo le manden ir a las minas ni hacer montones ni otra 
cosa en que la criatura reciba prejuicio, so pena de que la persona tuviere in-
dios de repartimiento y así no lo cumpliere, incurra en seis pesos de oro”24.  

Llama la atención, respecto a esta ordenanza, lo avanzado de su plantea-
miento, teniendo en cuenta que a día de hoy, en pleno siglo XXI, parece una 
medida imposible de poner en práctica, teniendo en cuenta que en las socieda-
des occidentales más avanzadas en esta materia, como puede ser la sueca25, se 
da por maternidad hasta un máximo de 18 meses. 

Respecto al trato de los indios por parte de los encomenderos, resulta signifi-
cativa la preocupación de las leyes de Burgos porlo que atañe al ámbito del 
trabajo, manifestando la prohibición de utilizarlos como bestias de carga:  

“Ordenamos y mandamos que ninguna persona que tenga indios en enco-
mienda, u otra persona alguna, eche carga a cuestas a los indios que anduvie-
ran en las minas, porque hemos sido informados que allí no se pueden tener 
bestias que se lleven lo que se guarda y cumplan así, so pena que la persona 
que echare carga a tal indio contra el tenor y forma de este capítulo pague por 
cada vez dos pesos de oro”26. 

Es llamativa también la ordenanza que hace referencia a la necesidad de 
proveer de vestido a los indios que se tengan a cargo, resaltando la dignidad en 
el vestir y la preocupación por cuidar de que gocen de bienes básicos:  

“Ordenamos y mandamos que, para que los indios tengan con que poder 
ataviarse y vestirse mejor, que se dé a cada uno de ellos por parte de la perso-
na que los tuviere, un peso de oro por cada año el cual sea obligado que se le 

                                                 
24Pérez-bustamante, R. “Las Leyes de Burgos de 1512. Estudio jurídico e institucional” en 

Leyes de Burgos de 1512, Burgos 1991, pp. 85-108 
25 Castro, C.; Pazos, M. Permisos de paternidad, maternidad y parentales en Europa. Papeles 

de trabajo del Instituto de Estudios Fiscales, nº 76. 2007. Pg 15. Encontrado en: 
 http://www.ief.es/documentos/recursos/publicaciones/papeles_trabajo/2007_26.pdf 

26Ibid.  
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entregue en cosas de vestir, a la vista y el contentamiento de nuestro visita-
dor”27. 

Finalmente, como último ejemplo, es relevante destacar la expresa prohibi-
ción, bajo pena grave, de azotar e incluso insultar o menospreciar al indígena 
que se encontraba bajo una encomienda llamándole por un nombre que no sea el 
suyo,quedando así de manifiesto, una vez más, la decidida voluntad de tratar a 
los nativos con la dignidad que se merecen:  

“Ordenamos y mandamos que persona ni personas algunas no sean osadas 
de dar palo ni azote ni llamar perro ni otro nombre a ningún indio, sino el su-
yo, o el sobre nombre que tuviere, so pena que por los palos y azotes que cada 
vez diere a tal indio o indios pague cinco pesos de oro, y si llamara perro u 
otro nombre que no sea el suyo propio o el sobrenombre pague un peso de 
oro”28.  

Años después, una junta de la Universidad de Salamanca convocada por el 
emperador Carlos V en 1540 y encabezada por Francisco de Vitoria, reformula-
rá el concepto de Derecho Natural a favor de una distinta concepción de los 
indios. De esta manera, “frente a la concepción predominante en España y Eu-
ropa de los indios de América como infantiles incapaces y hasta animales sin 
alma, una gran novedad fue el reconocimiento de sus derechos, como el dere-
cho a la  vida, a la propiedad de sus tierras o a rechazar la conversión por la 
fuerza.”29 

Así, con el apoyo de oros juristas y teólogos de Salamanca, Francisco de Vi-
toria defenderá la doctrina de que todos los hombres son libres según el derecho 
natural, proclamando al mismo tiempo el derecho de los indios a la cultura, a la 
vida y a la propiedad30. Este hecho es de gran importancia, ya que supone un 
avance significativo que, al mismo tiempo, sostiene el hecho de que la empresa 
española en América estuvo fundamentada sobre la base de lo que, tiempo des-
pués, se convertiría en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Y 
este acontecimiento, además, choca frontalmente con las ideas promulgadas por 
las distintas leyendas negras que han relacionado el descubrimiento de américa 
con un supuesto genocidio.   

De esta manera, y como afirma el filósofo Venancio D. Carro, “a partir de 
principios tomados de Santo Tomás, Vitoria arguyó que los indios del Nuevo 

                                                 
27Ibid.  
28Ibid.  
29Fernández Manjón, D. La identidad europea, la aportación española. Visión libros, Madrid, 

2008. p. 180 
30Woods, T. Cómo la Iglesia construyó la civilización occidental. Ciudadelalibros, Madrid 

2007. p. 175 
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Mundo, en virtud de su condición humana, eran iguales que los españoles en 
materia de derechos naturales. Poseían sus tierras de acuerdo con los mismos 
derechos que los españoles en materia de derechos naturales”31. 

Respecto al tema de la mujer, la empresa española en ultramarle ofreció, desde 
muy pronto, un marco más favorable que la metrópoli para su desarrollo personal 
y profesional. Esto era debido a que, pese a estar regida por el derecho de Castilla, 
su aplicación era más laxa y, por tanto, menos restrictiva con el género femenino. 
Las mujeres encontraron en América la oportunidad de gestionar su patrimonio, 
prestar su beneficio a cambio de un interés o desarrollar oficios como educadoras, 
impresoras, practicantes, patronas y parteras, entre otros, formando parte del en-
tramado económico y social de una nueva sociedad.32 

5. EL PROBLEMA DEL INDIGENISMO Y LA LEYENDA NEGRA. 
Pese a todo lo que se acaba de referir, comenzó a reivindicarse en América una 
especie de indigenismo33, que llega hasta nuestros días y que ha condicionado, 
junto con la leyenda negra34, de la que hablaremos más adelante, gran parte del 
hecho histórico que supuso la conquista. Ciertamente, reivindicar el indigenis-
mo supone no haber hecho una síntesis adecuada de aportaciones tan importan-
tes como la rueda, el sistema métrico, el sistema numérico, las ciencias experi-
mentales, las letras o las plásticas, entre otras35, así como no ver que grandes 
imperios caían en cuestión de días ante la atractiva novedad que se presentaba.  

                                                 
31Carro, V. “The Spanish Theological-Juridical Renaissance and the Ideology of Bartolomé 

de las Casas”, enBartolomé de las Casas in History: Towards and Understanding of the Man and 
His Work, Juan Friede y Benjamin Keen (eds.), Northern Illinois University Press. 1971, p. 253 

32Un análisis pormenorizado de esta situación se encuentra en la obra de Morant, Isabel, Et 
All, (2005), Historia de las Mujeres en España y América Latina, V. I. Madrid, Ediciones Cáte-
dra, Grupo Anaya 

33 Según la RAE, la voz indigenismo significa:  
1. m. Estudio de los pueblos indios iberoamericanos que hoy forman parte de naciones en las 

que predomina la civilización europea. 
2. m. Doctrina y partido que propugna reivindicaciones políticas, sociales y económicas para 

los indios y mestizos en las repúblicas iberoamericanas. 
3. m. Exaltación del tema indígena americano en la literatura y el arte. 
4. m. Vocablo, giro, rasgo fonético, gramatical o semántico que pertenece a alguna lengua in-

dígena de América o proviene de ella.  
34 El diccionario de la Real Academia Española define la leyenda negra como “opinión contra 

lo español, difundida a partir del siglo XVI”. A este respecto, fueron numerosas las opiniones 
vertidas sobre las atrocidades cometidas por España durante la conquista de América a partir del 
siglo XVI, aunque a día de hoy la mayoría de historiadores sostienen que la veracidad de aquellas 
afirmaciones no se sostiene por ninguna parte. Algunos de ellos son Stanley Payne, John Elliott-
Hugh Thomas y Joseph Pérez.  

35 “a principios del S.XX, el indio seguía siendo en la literatura un elemento exótico que tenía 
su referente en los modelos europeos, pero que también era un reflejo del viejo e inmovilista 
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En este sentido, cuesta creer que todavía haya quienes desean volver a un es-
tadio primitivo de desarrollo, habiendo experimentado los beneficios que se 
derivan de un proceso histórico coherente. Porque estos procesos son los que 
han conformado la evolución de todos los países, de la misma manera que ha 
sucedido en España, cuyo resultado es una síntesis asombrosa de íberos, carta-
gineses, romanos, árabes y demás culturas. Por eso mismo, es imprescindible 
hacer síntesisde los procesos históricos, y no reducirse a un único estrato, a una 
sola pieza del engranaje.  

Reivindicar la historia propia es importante, pero es igualmente necesario 
dejar paso a nuevas arquitecturas, a nuevas estéticas, a nuevos estilos artísticos, 
para que la historia pueda avanzar. Con esto no quiere decirse que durante el 
proceso americano no se cometieran errores, que no tienen justificación alguna. 
Pero lo importante es la capacidad de hacer síntesis de las aportaciones positi-
vas, de las ventajas, de los avances que sirvieron para hacer crecer a cada perso-
na. Al mismo tiempo, el indigenismo propone una vuelta a la religión del mito, 
a una concepción que nos hemos inventado para dar sentido a alguna cosa. Pero 
es un hecho innegable que la llegada de los españoles a América lleva consigo 
el cristianismo, la religión del logos36, que haceuna síntesis de Jerusalén, Grecia 
y Roma, y que supone un dialogo con la razón, integrando fe-ciencia, fe-cultura 
y fe-razón. Esto, al mismo tiempo, no supone que esta aceptación de la cosmo-
visión cristiana tiene obligatoriamente que aceptar el don de la fe.  

Respecto a este punto, es significativo resaltar la obra de Miguel León Porti-
lla, uno de los autores abanderados de las teorías indigenistas37, cuya principal 
argumentación reside en la defensa de las civilizaciones indígenas pre-
hispánicas, sin tener en cuenta la novedad que supuso la llegada del Imperio.  

Por otra parte, a pesar de todo el bien reportado en la conquista de América 
por parte de la monarquía hispánica, se ha generado toda una Leyenda Ne-
gra38en torno a este proceso, motivada por ciertas ideologías e intereses.  Como 
afirma el profesor Enrique González, lo característico de este fenómeno es que 
se basa en la descalificación total de un país, sostenida en ciertos hechos negati-

                                                 
modelo social” Cfr. Veres, L., Relectura del indigenismo, en Espéculo: Revista de Estudios Lite-
rarios, Nº. 38, 2008. Recuperado el 25 de noviembre en: 
http://pendientedemigracion.ucm.es/info/especulo/numero38/reindige.html 

36 A este respecto, es significativo resaltar la argumentación que J. Ratzinger desarrolla en In-
troducción al cristianismo, al respecto de la decisión de la Iglesia primitiva en favor de la filoso-
fía, donde afirma que “la elección hecha significaba una opción en favor del Logos contra cual-
quier clase de mito; supone también la desmitologización del mundo y de la religión”. Ratzinger, 
J. Introducción al cristianismo. Sígueme, Barcelona 2013. p. 47 

37 Destacar la obra La visión de los vencidos, UNAM, México, 1959.  
38 El diccionario de la Real Academia Española define la leyenda negra como “opinión contra 

lo español, difundida a partir del siglo XVI”.  
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vos. Como contraposición, por poner un ejemplo dentro de la historia europea, 
llena toda ella de ferocidades, nos encontramos con el caso de “las luchas entre 
las ciudades italianas, que fueron de espeluznante violencia y encarnizamiento, 
pero esto no ha empañado nunca la imagen de Italia como un país de altísima 
cultura”39. 

Por lo tanto, es importante tener en cuenta que, para que acontezca la leyen-
da negra, hace falta que se cumplan simultáneamente tres condiciones. La pri-
mera es que el objeto de las críticas sea un país relevante en el mapa geopolíti-
co. La segunda, que exista una especie de admiración secreta, envidiosa y no 
confesada, por ese país. Finalmente, la tercera condición sería la existencia de 
una coalición contra dicho país, que se encargue de hacer fuerte la crítica y el 
menosprecio.  

De esta manera, comenzó a originarse un núcleo bien tratado y potenciado 
por la convergencia de varias naciones contrarias al proyecto histórico de Espa-
ña. Y como afirma el doctor González, “desde entonces la leyenda, por su pro-
pia inercia, estaba destinada a crecer y prosperar. Se añadieron refuerzos pos-
teriores: cada rival, europeo o extraeuropeo, de España, cada grupo que se 
sentía afectado en sus intereses por los españoles, todos encontrarán ya prefa-
bricado el vehículo para dar cauce y cumplimiento a su hostilidad o rencor”40. 
Es cierto que en esta gran historia también hay errores y fatídicos sucesos, pero 
no podemos olvidar que esto ha ocurrido en todos los procesos históricos.  

No obstante, a pesar de todas las acusaciones vertidas sobre la empresa es-
pañola en América, el prestigioso hispanista británico Joseph Pérez, biógrafo de 
Felipe II, asegura que a nivel académico, todos los historiadores, sean o no es-
pañoles, están de acuerdo en “subrayar que todas las acusaciones que contiene 
la Leyenda Negra son falsas, de mala fe y muy exageradas.”41Y esto explica, en 
parte, por qué nunca hubo una leyenda negra sobre Portugal, Inglaterra, Holan-
da, etc. 

Otro factor determinante es el económico. Deslegitimar la presencia españo-
la en América era legitimar el acoso y robo de sus navíos. De hecho, una de las 
protagonistas de esta leyenda, la Corona Inglesa, verá con preocupación la in-
fluencia española en sus coloniasnorteamericanas, que suponían pingües benefi-
cios económicos. 

Finalmente, para cerrar este apartado, destacamos que no hay en la actuali-
dad historiadores de referencia que sostengan las tesis de tal leyenda, lo que 
deja en evidencia que este tema ha sufrido una fuerte ideologización a lo largo 
                                                 

39González Fernández, E. Pensar España con Julián Marías, op. Cit. p. 95 
40Ibid. p. 98 
41Perez, J. Artículo ABC, 2009.  
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de los siglos, insertándose de lleno en el terreno de la opinión, y no en el de la 
ciencia.  

6. CONCLUSIÓN. EL INJERTO ESPAÑOL: VOCACIÓN Y MISIÓN. 
Pero por encima de toda leyenda, por encima de todo error o malentendido, hay 
una realidad innegable sustentada en las numerosas aportaciones materiales, 
culturales, artísticas y sociales que supuso la empresa española en América. Y 
esta realidad, que con el tiempo se ha ido corroborando, es la innegable herencia 
Española que ha permanecido durante siglos, propiciada por una colonización 
que en nada se parece a la realizada por otras potencias a lo largo de la historia; 
cuando no quieres a alguien no te mezclas, y mucho menos te injertas. Sirva 
para ilustrar esta idea un texto de Julián Marías, publicado en el ABC en el año 
2001: 

“Lo que se realizó por Inglaterra, Holanda y Francia fue algo que se puede 
nombrar con una sola, sencilla y expresiva palabra, una imagen botánica: 
trasplante. Se trató del traslado a suelo americano de pequeñas sociedades 
europeas para establecer otras sociedades, igualmente europeas, cuya relación 
con el Nuevo Mundo era solamente territorial, sin apenas conexión con las 
poblaciones aborígenes. En cambio, España llevó a cabo una operación botá-
nica bien distinta: un injerto. Esto, que ha llegado a ser el procedimiento capi-
tal usado en agricultura, consiste en la introducción en una planta, de elemen-
tos vivos de otra, normalmente yemas; la planta receptora sigue siendo lo que 
era, si bien modificada —se espera que para bien—. Las sociedades america-
nas existentes, algunas de considerable extensión, madurez y desarrollo, otras 
más elementales y en relativo aislamiento, siguieron siendo sociedades ameri-
canas, no europeas ni españolas, pero ciertamente hispanizadas”42.  

Con esta brillante descripción del proceso realizado, se entiende por tanto el 
hecho de que América, esa América hispanizada, comprende millones de des-
cendientes de los habitantes originarios, amén de otros millones de mestizos que 
simbolizan la dimensión biológica de dicho injerto, de la fusión de una cultura 
con otra, resultando una simbiosis bidireccional que enriqueció a ambos territo-
rios.  

Las diferencias, por tanto, con otros procesos colonizadores que se han suce-
dido a lo largo de la historia de la humanidad, son evidentes. De hecho, es de 
vital importancia señalar que los territorios hispanoamericanos nunca se conci-
bieron como colonias, hasta el punto de que esta misma palabra fue adoptada 

                                                 
42Marías, J. El Nuevo Mundo: trasplante o injerto. ABC, 22-3-2001 
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por los independentistas hispanoamericanos, tomando el modelo de las colonias 
inglesas y francesas en Asia y África durante los siglos XVIII y XIX. Los terri-
torios de ultra mar fueron, por tanto,“provincias o reinos, pertenecientes a la 
misma Corona; es decir, países con el mismo Rey”43. Es significativo apuntar 
que todavía hoy, los hispanoamericanos hablan de sus “progresistas antepasa-
dos españoles”.  

Para concluir el presente artículo, no podemos dejar de afirmar, con Julián 
Marías, que“Sin América, España es inteligible; y no basta con tener en cuenta 
el mundo americano como un apéndice o un complemento, sino que hay que dar 
razón de él, a la vez, si se quiere comprender la realidad efectiva que fueron las 
Españas: toda consideración aislada de España o de la América hispánica está 
condenada al fracaso, renuncia automáticamente a entender”44. Y hoy, sin Espa-
ña, América es inteligible, ya que sin su síntesis no tendría la misma visión y 
vocación.  

Como un último apunte, convendría resaltar la necesidad de una nomenclatu-
ra generalizada en lo referente al nombre con el que se denomina el territorio 
español en el continente americano. A este respecto, Julián Marías afirma: “para 
los países hispánicos de América, la mayor tentación ha sido el intencionado 
mito de Latinoamérica, palabra acuñada con propósitos políticos a mediados del 
siglo XIX, y cuya falsedad se revela por el hecho de que nunca se incluye a 
Quebec; esa expresión finge una unidad suficiente sin referencia a España, es 
decir, al principio efectivo de vinculación de sus miembros entre sí. Si se elimi-
na el ingrediente español en los países hispánicos, se volatiliza toda conexión 
social que pudiera llegar a articularlos en un mundo coherente”45. Por ello, el 
nombre que mejor refleja esta realidad sería el de Hispanoamérica.  
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